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Estos dos soldados en embrión entran 

I en una alcantarilla de la carretera que 

j bombardean en estos momentos los ale- 

j manes. Estos niños, que han empezado 

a sentir odio muy pequeños, serán mag- 

: níficos revolucionarios, (Fo.„ 2,«,erano.)
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Devaneos mitológicos sobre la farsa de
la no intervención

Tiempo ha que juegan i)apel priii- 
. cipal en los asuntos terrestres los per- 
• sonajes mitológicos, como si el globo 
terráqueo que Isis tiene por trono, hu­
biera perdido el equilibrio saltando de 
la órbita peculiar para invadir el es­
pacio de sus homólogos.

filn el año It)d4, cuando las nacio­
nes denominadas grandes potencias 
europeas tirvieron la-genialidad <le ce­
lebrar la conferencia de Slresa, para 
periilar el statu quo de la cordialidad, 
vimos desfilar por las regiones etéreas 
continentales a los personajes celestes 
para actuar en la farsa cómico-bufa 
que representaban a la faz de los mor­
tales seres humanos.

En aquella fecha tuve la oportuni­
dad, y lo hice en varios periódicos, de 
desenmascarar a los actores de la as­
tracanada política que para diversión 
de incautos representaron, encarnan­
do los Dioses Marte y üsiris en los 
distintos papeles de aquel entreacto, y 
como personajes Biblico-Tcosóficos, en 
cuerpos astrales, se apropiaron las 
cualidades convencionales hermafro- 
ditas, según las exigencias de la re­
presentación, produciendo los efectos 
de “galería” , según la influencia que 
predominaba en las neuronas y la 
jiredisposición psíquica de h>s espec­
tadores.

(■.al)e otra comparación, tan acerta­
da como aquélla, 'de los personaj'üs di- 
])lomáticx)s que 'actúan al margen de 
los acontecimientos ibéricos, con los 
desenlaces teatrales })irandclianos: así 
únicamente quizá sea como tengaoi 
juslilicacióii las equívocas acliludes 
y l'alsa.s po.sluras que adoptan ante los 
hechos que .se desarrollan en perfec­
to orden a un plan preconcebido.

lie  aquí reflejado el quiíl de las fluc- 
luaciones aml)iguas y la juslilicación 
l)leim de la aiiinesia (pie Ungen sufrir 
los se.siiidos varones <pie manejan los 
liilos de las redes i)olilico-s(H'iales en 
el aerópago giiielirino.

Los inijionderaliles “ cuerpos caii.sa- 
Jes" hacen su ajiarición en el labiado 
de la farsa "escena rciiresentativa" 
reencarnando a merced de su albe­
drío indislinlamente en uno ii otro 
personaje, y a veces, desd<d)láiidosc, 
en 'dos al mismo ticmijio, para hacer 
mayor gala de su jiotoncialidad as­
tral y de su virtud liermafmdita, com­
portándose como tales en los mojiicn- 
los críticos en que .sus decisiones son

firme baluarte del porvenir. Así con­
templamos atónitos los vaivenes y 
gestos estúpidos que, con harta fre­
cuencia, sorprenden los objetivos fo ­
tográficos de los reporlers interna­
cionales : p'Urece que las mismas má­
quinas quieren hurlarse de ello® a! 
copiarlos y difundirlos por el Orbe 
dando a conocer las figuras destaca­
das del concierto.

El rictus severo d'el hombre preocu­
pado hace suponer que las tribulacio­
nes mentales .son 'debidas al senti­
miento doloroso por los crímenes (pie 
se perpetran en la lucha cruenta fra­
tricida española, y (piizá más profun­
damente se graben en el entrecejo la 
pesadumbre de la bárbara invasic’m 
que padecemos, contra todo derecho, 
falseando toda ley y fallando incluso 
a los Tratados y  palabras de honor. 
¡Qué poco valor les conceden las na- 
cionas i)eligerantes en la guerra sub­
versiva y i(le invasión fascista en Es- 
)>aña!

A l t ern ati vament'e contemplamos 
otras “ poses” de los mismos persona- 
jas, con el semblante eufórico y son­
riente, como si la satisfaccifm de los 
éxitos les elevara a las mansiones 
linibicas, donde la aureola de gloria 
les 'nublara hxs sentidos corporales.

(,.l llegan paji'eles transcendentales 
en la misera vida humana, los espíri­
tu® pululantes de hw personajes hí- 
blicos, valiéndose de las arteras ca- 
i^actcrislicas de la hipiK-resia, encar­
nando 'Cn los sores actuales de jire- 
poiulerancia jiolitica mundiales?

Asi (punta justificado, con harto 
sentimiento nuestro, que los refracta­
rios al fetichismo toneinos la confir­
mación de nuestros juicios adv.crsos 
sobre la virtud de! presente estado de 
cosas, y lienuKS de seguir con más aliin- 
C.O la lucha emjyrcndida, hasta des­
pejar ])or completo de sus orojiclies a 
los falsos valores, arrumliando dciinüi- 
vaiiu'iite la manida láctica política ca- 
])italisla. (pie, por falaz, sólo ha coiisic- 
guido llevar a la Hinnanídad, como 
a rebaño de mansos corderos, al sa­
crificio estéril, afianzando con ello la 
negacii’m de sus doctrinas y procedi- 
iiiíento.s.

IIE R d O T O

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIE­
NE QUE COLABORAR EN LA 
MAGNA OBRA CONSTRUCTIVA 
DE LA SOCIEDAD QUE PROPUG­
NAMOS :

EL AN IVERSARIO  DE LA 
COLUM NA PEREA

En Heras se celebró el lunes pasa- 

(io, día 26, el primer aniversario de 
la Columna Perca.

Se invitaron a todos los familia­
res de los combatientes, que acudie­

ron en gran número.

El comandante Perca, que también 

estuvo durante breves instantes, se 
fué porque le reclamaban asuntos de 

gran transcendencia.

Además del susodicho jefe indiscu­
tible, que lo filé de aquella Colum­

na, como lo es cn la actualidad del 

IV Cuerpo de Ejército, estuvieron 

muchos oficiales y comisarios.

Que el segundo aniversario, es 
nuestro deseo, lo celebremos todos 

unidos, gozando de paz y República.

NO OLVIDAR JAMAS QUE LOS 
CONFLICTOS BELICOS, AUNQUE - 
SE R E S U E L V A N  FAVORABLE- I 
MENTE, D EJAN  DESTROZADA 
LA ECONOMIA DE LOS PAISES. 
H AY QUE PENSAR, POR TAN TO, 
EN DESARROLLAR UN  TRABA­
JO INTENSO —  MAS INTENSO 
QUE NUNCA —  DESPUES DEL 
TRIUNFO : r— r

00000000000000000000000000000000

B O M B A R D E O  Y  A S A L T O
D E  T R I N C H E R A S  E N E M I G A S

¿(^ótno se dehe bombardear 
ana barrera enemiqa?

Jvl bamlKirdeo (k‘lK“ iiiiciars'ü, en lo 
jiosibl'O, por s(>r])rt'sa contra la barre- . 
ra (]>ara desruirla y expulsar a los 
iKimbardcros enemigos), contra .su rc- 
laguardiu, por iMunbardcros que lan- 
c(Mi la® Iximba.s a gra.n distancia, ])ara 
corlar 'Cl uiinivisionainicnto, y  contra 
los contornos, cK)n tiro ide fusilería y 
ainctralhidora, para estorbar la oo- 
scrvacióii v el lanzamiento.

¿('.ómo debe asallarse 
tina barrera enemiija?

Tan pronto como el enemigo ceda. 
un explorador y un lanzador se arro­
jarán sobre la barrera, harán fuego ]| 
y bombardearán del lado 'de allá. > 
detrás de ello® deberán conslruir.®f . 
iinmsiialumenle .socavones y pequo' || 
ños jiarapelois, para (pie los bomba'' |¡ 
tlcoTos enemigos 110 hagan ins'ostciiibh' , 
-SU situaei(’>n en la parte eoiupúsladoAyuntamiento de Madrid



K R 1 S S

pasa- 

•io de

milia-

eudie-

o, es 

todos 
iblica.

5UE LOS 
AUNQUE 
ORABLE- 
ROZADA 
i PAISES.
TAN TO,
TRABA- 

[NTENSO 
JES DEL

>0000000 

A  L T O  
M I C A S

se, Olí lo 
la iKirro- 
:ir a los 
i'a .sil ri- 
qui* laii' 
.'ia, jiara 
y i-onlra 
.siloria y 
• la ob-

í̂ o ceda- 
s f  arro' 
in í'ui’jji* 
' a llá , y 
iisiruirsf 

IH'IIIK'" 
iMHiibar' 
)sk‘iiil>l  ̂
[iii.stati:>'

España y los movimientos re­

v o lu c io n a r io s
1789. Revolución francesa. Verdad’jro ca­

taclismo social y político. Movimiento inspi­
rador de imitación en restantes países. Eleva­
ción de determinados postulados a categorías 
indiscutibles. Creación de un sistema que se 
tuvo por perfecto.

1917. Revolución rusa. Tan sangri-enta y 
costosa como la anterior, pretendió dar al 
traste con aquel sistema y desechó los princi­
pios por considerarlos faltos de contenido y 
enemigos obstacularizadores del progreso que 
persigue.

¿Cómo -explicar en tiempo tan relativamen­
te escaso esa profunda mutación? ¿Cómo con­
cebir La aparición en poco más de un siglo de 
fenómenos tan dispares? El hecho, a mi jui­
cio, no puede ser más significativo. Radica en 
la postura exagerada de ambas revoluciones. 
Por excesiva se adulteró la francesa; por ex­
cesiva se ha adulterado la rusa. Ni una ni 
otra, dije antes y repico hoy, pueden servir de 
modelo exclusivo a la nu-estra. Ahora que la 
tenemos en g-estación es cuando hay que per­
filarla, y para ello es indispensable hacer re­
visión profunda en tres órdenes de grandísi­
mo interés: i.“, en los conceptos de lib-:rtad 
e igualdad; 1° ,  en el problema de la lucha de 
clas-es; 3.°, en el referente a la dictadura del 
proletariado.

Libertad e igualdad. Conoepoos que hay que 
llevar a su verdadero camino.

Libertad no puede ser viejo criterio rudi­
mentario y vulgar. No es hac-er lo que se quie­
re, sino lo que se debe. Clave del error de 
una época que habló de derechos ignorando 
las obligaciones. Libertad, más que facultad, 
debe ser carga de tipo ciudadano. Liberta-d, 
en una palabra, no es libertinaje, no es obs­
táculo de desenvolvimiento de un país, no es 
germen de anarquía. Pero no es tampoco mo­
vimiento gregario de pueblos uniformados de 
rojo o azul; desprecio de nuestra institución 
como vieja desdentada y caduca, de la que 
hay que hacer caso omiso en la generación 
presente. E! grueso de leales a aquella con­
cepción, psedimos freno a sus excesos, y  reme­
dios eficaces contra su pretendida asfixia. Co­
rrientes del día parecerán d-esbordarnos, pero 
ya volverán las aguas a su cauce y permane­
cerá úialterabl-e nuestra posición.

La Igualdad también merece puntualizarse. 
Igualdad como protesta de injusto privile­

gio, como justificada reacción contra absurda 
organización social, como elevadora de la dig­
nidad humana a su verdadero nivel, -es posi­
ción exacta.

Igualdad como protesta de privilegios jus- 
'os, como reacción exagerada contra organi­
zación social que no io merece, como equi­
paración del inepto al inteligente, del traba- 
ndor al vago, del hombre íntegro al empe- 
'lernido criminal, es deseo de desequilibrados 
o de suicidas.

Igualdad, hnalmeme, que pretende elevar 
inia clase sobre las demás, a pretexto de pre­
tendidos agravios o supuestas revanchas..., no 
*s igualdad.

La igualdad, para que sea efectiva, ha d-e ir 
unida a la jerarquía. Esta es Ii realidad dcs- 
Provista de paliativos; ésta es la única solu­
ción viable.
. Lucha de clases. Instituciones que poseen 
justificación histórica -en épocas determinadas 
tto están, por ello, llamadas a ser imperecede- 
tas. Circunstancias de momento d-;tcrminaron

su nacimiento, y desaparecidas las mismas, el 
estado de cosas, la institución o la tendencia, 
están -obligadas a modificarse o  a desaparecer. 
Tal sucede con ia lucha de olases. Podrá de­
fenderse como medio emancipador del injus­
tamente oprimido. Como ideal permanente de 
justicia, jamás. Mientras supone reacción con­
tra degenerada aristocracia, y  burguesía inca­
paz, es admisible, Pero acabada esa explota­
ción, mantenerla es inconcebible. Y  lo es, tan­
to para una conciencia que sepa superar las 
barreras sociales, elevándose sobre las mismas, 
que para una conciencia de clase, y, concre­
tando más, para una conciencia proletaria. Lo 
es para la primera porque le repugna toda 
explotación, sea cualquiera su apellido. Lo es 
para la segunda porque, al pasar a la condi­
ción de clase privilegiada, señala a las demás 
el camino para su propia destrucción.

togenia citada sólo desaparece con el trata­
miento terapéutico adecuado. Y  así como la 
ortopedia es preventiva de la cirugía, evitan­
do por corrección la desaparición de órganos 
defectuosos, de la misma manera hay que pro­
pugnar una ortopedia social antes que recu­
rrir a la cirugía de aquel tipo.

Dictadura del proletariado. IWia». cucstic

fut

/í> if.'-Kr-,

ii;í? En vez de lucha, cooperación. Frente a 
instrumentos de combate, fronte a huelga y 
lock-out, conciliación y arbitraje. Paso a] pro­
letario, s i ; paso al trabajador. Liberación eco­
nómica del mismo, mejora de su suerte. Es lo 
jusco.̂  Negárselo sería criminal. Pero rebasar 
esos límites, prometer lo que no se ha de po­
der cumplir— respétese el régimen de propie­
dad privada, o  desembóqu.ese en uno de tipo 
colectivista— , sobre ser injusto, es irrealizable.

¡Justicia social! ¡Qué gran contenido tiene 
esa frase! Pero es necesario saberla hacer. Que 
no se efectúa pidiendo la abolición de todas 
las injustiqias, como la tuberculosis no des­
aparece anatematizando la enfermedad. La jus­
ticia social será una realidad cuando se co­
nozca perfectamente la manera de realizarla, 
las causas de los abusos, y  los medios eficaces 
de combate; de la misma manera que la pa-

-  . .  . -  _ . _
- 5» V fío h  g '

• -'••na

Y  esto no es posición caprichosa de princi­
pio. La realidad nos lo está confirmando. Ru­
sia aspira hoy a convertirse en una gran de­
mocracia, .

y ■irt' -«'Uk } k  y

do ios mismos interesados dan marcha atrás, 
aun quedan en otros campos los que no sin­
tiendo la institución no se atreven a comba­
tirla. ¿Por qué? Su conducta sólo tiene un ca­
lificativo: miedo.

< » *

Hecha hoy revisión de principios, en el 
próximo número brindaremos soluciones. Que 
jamás efectuamos labor demoledora sin mos­
trar los elementos constructivos.

RON N Y
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E m p le o  d e  la s  g ran ad as en  
e l a b o rd a je  y  d efensa  d e  una 
lín ea  o núcleo  d e  resisten c ia

Empleo de la granada 
en un asalto parcial

Primera fase. Areiramiento. - 
1." Los lH)mhartlern.s ko dieslizan has­
ta iHuierse al alcance del eiiemijjo, ya 
sea sin llamaran alencuwi, ya sea pre- 
parando iin .sendero cidiierlo, ya sea 
j)rolegidos jior el liro de los fusileros 
y amelralladoras. 2." Se organizan 
jKira .sacar ventajas a los hombarde- 
ros onemigo.s.

Segunda fase. E! bombardeo.
.'1," Uara hoinliardear las líneas eneini- 
gas l)ay <los procediniientios: iHimbar- 
<leo lie de.slniwióii, más o menos pro­
longólo, y bombardeo de de.sconeierto, 
ejecutado por sorjinesa y eonsisíente 
en lanzar a una señal determinada

dos o tres granadas |)or Imnibardero,

Tercera fase. E l asallo 1." Kii 
cuanto e.slallen las granada.s anterio­
res, la ge,iik; se lanzará al a.salto, para 
caer sobre el tMieinigo apenas suenen 
las jirimcraLS cxjilosiones. 5." J.os boni- 
Iwrd'cros se unirán a las fnerza.s asal­
tantes, o  bien algunos .de ello.s ejecu­
tarán un bloqueo lalcral en el tlanix) 
más expuesto (oorlina «le humo).

Modo de emplear las bombas 
de mano en la defensa

Jjiis iKimbns «le mano sirven ¡lara 
defe-nd<T los jninlns a «pie no lleguen 
los disj)ar«xs de las armas de fuego, 
zonas muy accideiiluflas, sendeixxs eu- 
bierlo.s, recodos, etc. I-Ji c s Uks casos, 
debe de emjilcarse en tiro ilc c«mten- 
ci«ni ante un asalto enemigo o bien 
en la lucha cji los .senderos cubiertos 
o «MI los terrenos acci<lenlados.

Ayuntamiento de Madrid
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Siempre que se j)asa ])or la carre­
tera <le (niadalajara se siente una ín­
tima satisfacción. Todavia quedan 
restos y .señales de la gran derrota 
sufrida ))or Miussolini. Un poco más 
allá de Torija, y en una gran exten­
sión se ven Itxs cables de luz cortados 
en su mayoría. Llegando a Trijiietiuc, 
en los lados de la carretera, restos de 
coches que fueroji ])orladores de mal- 
va<los. AI lado de. ese signo de la des­
trucción. trigales inmensos, que sie­
gan e.on ahinco las hoces revolucio­
narias. Es un fuerte contraste el que 
se mira. Avanzamos más y llegamos 
a Gajanejos. El campo del término de 
este pueblo sólo tiene rastrojos; todo 
lo cortaron los eompañeros del pri­
mer llatallón de la .‘W Hrigada. Hay 
imieli'os liaeies en el suelo es])erand<i 
lurno |)ara ser triturados. En Gajane­
jos. nuielios conocidos (pie acaban de 
relevar a oíros. Ilarraneo nos señala 
•adonde podemos llegar, y avisa por 
teléfono jiara que salga a nuestro en­
cuentro un enlace. Lo jirimero ipie 
nos llama la atendcVii es ver un co­
che al borde de la carretera, con unos 
im|uu'tos. 1‘ regunlanios. y se» nos dice 
(jue en él intentaron )uusarse siete ea- 
rabiiieros. ¡La traición no acaba! El 
coche lleva unas palabras: “ Servicios 
sanitarios.*’

Estamos en el I." Balaib'm.
iCI destino, que a veces es irónico, 

lia colocado en la ilireceiiin del Ido- 
que untifaseista. <juc es el lialalli’ni. a

<los camaradas: l i io  de ellos, el co­
mandante, se llama ¡iey. El otro. Re- 
i/es, es el coinisario. ¡Maldito destino, 
que en oea-siones oliliga a luchar lias- 
ta contra los apellidos! Ni rey ni reyes, 
pero sí los que asi se llaman. En el 
mundo un R<<¡¡ puede dar su sangre 
j)or la Hcpúbliea. Este es 'el jirimer 
caso.

¿Desde cuándo eii la lucha contra 
el fascismo? contesta Rey.

- Desde (pie tuvimos uso de razéni. 
Guando surgió a la superficie la trai- 
ci('m engendrada en los 'organismos 
oficiales, creamos este lialallón. Fué 
el (lia H  (le julio de líldí). Entonces 
propugnamos por la mitilarizaeióu. y, 
una vez que lo conseguimos, nos fui­
mos a Toledo. Trances muy amargos 
y e.\))eriencias duras. Miiclios com- 
juiñeros caídos y otros (pie desaparc'- 
cicroii. A llí me hirieron, y recibí una 
de mis mayoi-(‘s .sor|>resas. Cuando 
considerábamos irremisiblemente per­
dido a un camarada, cierta iioelie se 
])resenló disfrazado de mendigo. V’e- 
nia de Toledo, y bullía estado en una 
tinaja metido liasta que se vistió con 
unos liarapos. (iraeiuks a los lra|)os ro­
los coiisigiiió salir de entre los fascis­
tas.

De lobulo a Illescas. Las condicio­
nes en (pie lueliáliamos eran muy de- 
lieicnles. 'IVniamos (pie llevar las ba­
las en los bolsillos. Los .ó 10 liombres 
de mi Inilalli'm. a iiesiir de las ditieul- 
lades, no se amilanaron jamás. Nos

ACTUALIDAD  

G R A FIC A

DE LA GUERRA

Tres com pañeros de 
trinchera, tan soldados 
como los que obedecen 
sus órdenes. Rey, López 
Vecino y Reyes, que di­
rigen el 4.° Batallón de 

la 71 Brigada.
(Los m ilicianos piden 
que se haga esta foto, 
porque saben ser jefes 

estos camaradas.)
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En las avanzadillas de La Alcarria
Con e l 4 .” B a ta lló n  de la  71 B rig ada

(Sector de Gajanejos y Ledanca)

•*

Cerca de las líneas de 
fuego se veo escenas 
como ésta. Acostum­
brados a los cañonazos, 
ni las mujeres ni los 

niños se sobrecogen.

Un grupo de antifascistas, 
hombres que combaten desde 
el 24 de julio de 1936 orga­

nizados militarmente.

00030009000000000000000000000000

detuvimos jioeos dias jior aquel sec­
tor. Luego a -Madrid. En l'sera, l’uer- 
ta de Hierro y otros |uiulos liemos 
lueliado. Por allí eoiisliluimos el (plin­
to Batallón de la dS Brigada.

¿Qué emoción es la mayor de to­
das lia.s ipio la guerra le lia |)ro])oreio- 
nado?

El día 7 de ,noviembre, en el 
frenle de .Madrid, (piedó tan graliado 
en mi espiritu <pic basta boy no re­
cuerdo fcelia que me emocione más.

3

— ¿Qué clase de Iraliajadores abun­
dan más en el batallón?

— Campesinos de Toledo y Extre­
madura. Hombres de ideas limpias, 
engendradas entre sufrimiejitos y mi­
seria. <iombatientes incansables, mag- 
nificüs. Nü puedo quejarme. En este 
Jmtallóii hemos llegado a tal grado de 
compenetración, que nunca se jirodu- 
ce el más ligero 'incidente. Niiesira 
condición de trabajadores imjiide que 
baya desavenencias. Todos soldados 
0011 distintas misiones, y cada cual res­
peta la misión del compañero.

— ¿Cójno se llamaba leste batallón?
- Teniente (iaslillo. Yo, que prwc- 

do del faierpo de Asalto, hice la su­
gerencia, en honor del que supo caer 
por la Repiiblica.

-  Cuando esláis tranquilos, ¿qué 
liacéis?

— Fortificamos. Nos consta que con 
buenas fortificaciones se acelera eJ 
triunfo, y ])or eso, a este pndiiema le 
concedemos una extraordinaria im- 
])ortaucia.

-Una última pregunta: ¿El ¡lorceai- 
taje de analfabetos?...

—No es muy elevado. Se jniode cal­
cular en un I I  por lOO.

Nos (lesjiedimos.
Que resalle el gesto iniixmderable 

de e.stos camaradas. En esta época, 
nos regalaron... ¡dos pollos, e inlen- 
faron darnos un “ cerdito” que estalla 
colgado en el puesto <ie mando!

Fvl (pie más insistió fué el ea])itán 
L(’>pez V’ecino.

M . T O R R K S
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Nuestro Ejército es y ser.í siempre 

proletario. Hoy, todos los trabajadores 

para salvar el suelo español. Mañana, 

todos para hacer )n revolución.

Cómo siente 
en la guerra

la mujer

7- í :

V  -•

r  J  -

• t ( ^ ¡M a ld it o s  obuses 

a x t r a n ja r o s ,  que 

destrozan nuestro 

país d e  acuerdo 

con los «patriotas»!

(fotos Zomorono ]

La mirada fija en la felicidad ve- 
Jiidera que la guerra puede truncar. 
El coraztin rebosante de dolor y  odio. 
Odio para los que intentan arreba­
tar sil dicha y dolor ]ior no podef do­
minar el recuerdo punzante fijo en 
quien no está a su lado, porque la 
conciencia y la dignidad revoluciona­
ria lo impiden. Desmoralizaciiin y, a 
veces, arrebatos y de,seos vehementes 
de aniquilar aquello qu.3 las obliga a 
no estrechar al ser querido; asi sien­
te .la mujer en la guerra.

La pobre vieja, que no entiende por 
cpié se matan los hombres, hila un re­
guero de lágrimas que bajan por .el 
cauce de sus profundas arrugas. Ella 
sólo sabe que su hijo o su nielo pue- 
<leii morir. No inlenféis explicarle 
nada. Siempre os responderá lo mis­
mo,,. “ Quiero verlos.’’ Y  pasan días v 
(lias, y .el llanto no ces.a.

Otras permanecen mudas y miran­
do al pequeño que él engendró. El 
niño, con su hablar, que sólo la ma­
dre comprende, pregunta una y otra 
vez, y cada pregunta es como un agu­
do pinchazo en lo más profundo del 
espirita.

Otras tiemblan cuando oye.n iiien- 
cioiiar un nombre. Se rebelan contra 
todo, y  sólo viven para el deseo de 
que vuelva..., y cuando vuelve, un gri­
to de alegría, y  unos brazos fuertes, 
un pocho y un (terebro, abrazan bas­
ta hacer daño al que llega, que quizá 
no estima en ese momento lodo lo que 
quiere decir ese aiirazo. Olvidan (pie 
hay que separarse otra vez, y, al lle­
gar c,l inslanle, sus dedos débiles se 
convi.erten .en poderosas tenazas que 
retienen con la más exiraordinaria 
fuerza. Quieren conlencrse, jiara (jue 
no se lleve el homlirc la amargura de 
ver sus ojo.s búmedos, y no pueden. El 
Jlnnlo surge y pone e,u el aniliiente la 
nota Irágiea de su sonido... ¡Hay (|uc 
partir! El liomJire sale rápido, y a dis­
tancia oye. los sollozo.s de la (|ue si­
gue esperando incansable.

En UH'dio de todo esto, la mujer 
trabaja eii uno 11 otro sitio, pero su 
trabajo, aun siendo eu circimslaiicia.s 
tan duro como .cd del boiubre, va im- 
jiregnado siempre de reeuerdos, cs|»e- 
ranzas y desinis.

ELlU illMF. R.

N O TA ,— No sabemos si e! artículo este es 
lie hombre o mujer. El pseudónimo no per­
mite averiguarlo. Se ha recibido en una cana 
con un sello de una de las briijadas de choque.

Ayuntamiento de Madrid
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DESPUES DEL A N IV E R S A R IO
Compañeros de todas las ideologías, ¿ha­

béis comprendido bien la grandeza de es­
tas tres letras! ¿Sabéis el significado tan 
hermoso (jue tienen? Por lo visto hay tiiu- 

ehos que las han olvidado o no les convie­
ne recordarlas, pero de todas maneras, y 
aunque se haga caso omiso, voy a <lar otro 
lema (con ¡as mismas letras), que es la 
suprema ambición de todo obrero rjue lo 
sea de verdad;

¡rXAMOXOS, HERllANOy 
PROLETAKIO.S!

Aunque a las altas esferas de las orga­
nizaciones y de los partidos no les convie­
ne nuestra unión, como les va a convenir, 
si mientras se discutcTi cosas de poca im­
portancia pasa el tiempo. A ellas, aunque 
digan lo contrario, por lo visto les convie­
ne que la guerra dure y se prolongue, pues 
saben que en el momento que acabe ten­
drán que traba.iar como uno de tantos, 
pero la culpa no la tienen ello.s, la tienen 
los que los pusieron en cargos y comités, 
y no les piden estrecha cuenta de sus ac­
tos. Todos estos tienen la culpa de '(ue no 
se lleve a efecto la unión tan ansiada, pero 
no una unión parcial, sino de todos los sec­
tores obreros antifascistas, prescindiendo 
por completo de cabecilla-s y chupones, qu? 
siempre andaii buscando polémicas y gres­
cas en pertódieos y mítines, ((ue no tienen 
en cuenta para nada las personas, que por 
culpa de .su ansia de mando están cayendo 
todas los días 'Cn los frentes y en la reta­
guardia. y digo que por culpa de ellos, 
porque se parecen a los del otro lado, con 
Ja única diferencia que aquéllos son fas­
cistas y é.stos son antifascistas, pero con las 
mismas ganas de Poder absoluto. Tenemos 
que desengañarnos de que e.sa cantidad de 
inteligencia, 'lue derroelian en sus artíeii- 
los insultantes y compi'ometedore.s, no tie­
ne otro objeto ((ue el hacer impasible la 
unión de los verdaderos proletarios, <• in­
clusive puede entrar (*n sus cálenlos (jue 
lleguemos a las manos entre nosotros mi.s- 
niiw, y así liaecr la del refrán: “ i\^río re­
vuelto...” Pero hay (pie demostrarliís eiián 
equivocados están, que eso no llegará iinii- 
ea. (|ue antes lo pagarían ello.s, para t|ue 
no pudieran gozar de su obra maldita.

(.lonipañeros. tenemos i|uc crear una sola 
stndieal obivra. y formar el fnnite único 
de trabajadores, desterrar de ime.stros siii- 
iiieatos a los ílesaprensivos i|uc viven a cos­
ta di‘l sudor y de la sangre de los traba.ju- 
dores.

Menos discursos píjiuposos y altisonan­
tes; menos insultos de periódieo a periódi­
co y más pr.'ocuparse i)or la verdadera re­
volución, pero sin palabras bonitas, sino

Cuando en cada instante del día viene fur­
tiva y medrosa una tremenda preocupación; 
cuando el gesto de la muerte muestra su som­
bría mueca detrás de cada minuto; cuando el 
alma va empapándose de lágrimas ardorosas, 
llanto callado y profundo, penas de madre, 
dolor de novia, inquietud de amigo; cuando 
se vive la vida saboreándola sorbo a sorbo y 
apuramos en silencio todo el acíbar de sus 
lecciones, toda la hiel de sus enseñanzas; cu.in- 
do todo está impregnado en la gran tragedia, 
hemos hurtado un minuto a nuestros afanes, 
y deteniendo el ritmo veloz del pensamiento, 
que busca nuevas sorpresas insospechadas, vol­
vemos atrás la vista para contemplar, absor­
tos, el trágico panorama, en que, con luces de 
sacrificio y rojas amapolas de juventud, fui­
mos fijando acontecimientos, que serán en el 
futuro páginas sobresalientes de la historia na­
cional. Martilleando mis sien-es con porrace-o 
de obsesión iCstá la fecha inicial de esta bár­
bara contienda a que nos llevó la ambición 
fascista. ¡i8 de julio! Fecha trágica y  gloriosa, 
que marcará un nuevo rumbo en las rutas del 
progreso, en los problemas sociales, en «1 ré­
gimen político y en la reivindicación del pro- 
letarido, aspiraciones supremas y po.stulados 
candentes, que afectan tanto a nu-estro país 
como a los demás pueblos oprimidos de to­
dos los Continentes. ¡i8 de julio! En el re­
manso sedante de unos minutos de paz rcfle- 
xi-ono horrorizado en el galopar de muerte 
que emprendieron aquel día los cuatro jine­
tes apocalípticos. Y  como flechas de un arco 
oculto que atirantase su cuerda en uno y otro 
confín de la inmensidad, vienen a clavarse 
en mi corazón estas palabras interrogantes: 
¿Cómo fué el hecho fatal que nos arrastró 
traicio-ncramente a la sangrienta conflagra­
ción.’  Hay que pasar de un gran salto sobre 
la ingente ef.emérides, levantar -:1 pensamien­
to para que no le obsesione el clamor de gue­
rra, apretarse los oídos para no escuchar el 
zumbido trágico de las máquinas de muerte 
y  entreabrir los pesados ojos, cansados de per­
cibir el rojo encendido de la sangre derrama­
da. Y  ya el ánimo dispuesto, observar..., ob­
servar atentamente. Detrás del montón de 
días, acurrucadas en un repliegue, pausa del 
tiempo, están las viejas instituciones organi­
zando en secreto sus confabulaciones de mor­
tandad. Iglesia, Capital, Aristocracia... ¡Oh, 
cuánta maldad ruin, cuánta fanática intransi­
gencia y cuánto egoísmo desenfrenado! La 
Iglesia, con sus falsos sacerdotes sin vocación, 
olvidando las doctrinas de su Maestro, va, 
ciega y egoísita, soberbia e interesada, a hun­
dir todo su prestigio en las charcas pestilen­
tes de la política, de espaldas al fin excelso de 
su misión espiritual. El Capital, siempre tan 
cobarde, no ve en su miedo ancestral la vorá­
gine del mundo, ni quiere darse por enterado 
de la marcha ascensional que marcan los tiem­
pos; y como única solución busca en la som­
bra alianzas nefandas, conciencias sin claridad 
que se muestren propicias a ir extirp.ondo to­
dos los brotes de luz de esa planta origiml a 
que hemos dado en llamar Progr-eso. La Aris­
tocracia... ¡Oh, vieja zorra ladina, que ocul­
tas una maldad en c.ida sucio pliegue de tus 
blasones y, llena de prejuicios y de torpezas, 
fuiste rémora cruel de las ansias populares!

Vosotras, anacronismos vivientes, viejas y 
cobardes instituciones, fuisteis las que, loca­
mente, no queriendo acatar la voluntad de 
un pueblo que empezaba a resurgir del opro­
bio milenario a que vuestro egoísmo lo con­
denó, preparasteis la catástrofe, en- maridaje 
brutal con un ejército corrompido, que lle­
vaba ya en sus botas polvo y manchas reco­
gidas en todos los caminos de la traición. Y  
fuisteis esperanzadas a la sangrienta mons­
truosidad, creyendo que, a su fanal, se os en­
tregarían de nuevo todos los amplios resor­
tes de hegemonía y de poder, para con ellos 
continuar, plácida y alegremente, la denigran­
te opresión. En vuestra egolatría tradicional 
olvidasteis la lección de aquel domingo abri­
leño, cuando el pueblo se pronunció por un 
régimen de justicia que llenase sus anhelos de 
paz y de libertad. Aquella gran lección de 
ciudadanía no dejó en vosotros rastros de se­
rena comprensión. Aferrados fatalmente a lo 
atávico y ruin, acurrucados en la polilla de 
la estulta tradición, creisteis tener, todavía, 
en vuestras rugosas manos, aquel látigo de ig­
nominia que, como signo de esclavitud, des­
cargabais brutalmente sobre el pueblo aherro­
jado. Y  en esta connivencia apuntada ya, 
llegó el día marcado por el destino para ha­
cer estallar en suelo español la lucha de san­
gre, la contienda más absurda y la más asom­
brosa monstruosidad que han de registrar los 
siglos. ji8 de julio! Mussolini el bravucón, 
Hítier el degenerado y Franco el traidor, con 
el segundón y grotesco Queijao de Llano, son 
lois cuatro bestias negras que graban en nues­
tro suelo sus herraduras de destrucción. ¡i8 de 
julio! De nuestras posesiones del Protector.ado 
llegan las primeras chispas que habían de pren­
der aquí en todos los cuarteles, y  pronto salta, 
hecha carne viva, la Infame sublevación, con 
su atuendo terrorífico de ruinas y de muer­
te. Pero el pueblo, que estaba alerta, ni se so- 
bnecoge ni se intimida. Muy al contrario, en 
un gesto sorprendente de magnífica reacción 
acusó de un modo pleno su entera virilidad. 
Fué cosa de prodigio. La indignación de Ja 
gente, tanto tiempo adormeció, saltó a la 
calle en aquel instante como un río que rom­
pe los diques que lo han contenido durante 
siglos: y  se abrió paso la epopeya...

Lo demás, ¿quién no lo conoce? Con san­
gre y plomo fundido 'empezó a escribir Ma­
drid el himno de su defensa. Un año ha pa­
sado ya y van páginas 'escritas en las que 
cada renglón es un camino de estrellas, que, 
dejando atrás la muerte, clava su grito de re­
dención en el azul de la eternidad.

¡Adelante por la victoria, camaradas com­
batientes! Por el nombre glorioso de nuestra 
España, por nuestra libertad y nuestro por­
venir. ¡A luchar ha.sta vencer!

R. TO V A R  CORONADO

LA JUVENTUD, EN SU MAYO­
RIA, SIENTE EN EL MUNDO CON 
NOSOTROS, LOS JOVENES ESPA- 
NOLES, QUE LUCHAMOS CO N ­
TRA EL FASCISMO :— : :

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

con lii>(‘li(iH que (Iciiiui'stren ii los camillas 
ctiibo.sctulo.s tras la máscara del compañe­
rismo (|uc cstaiTios dispiic.stiw a la fusión 
y a olvidar rencores, (|uc de continuar así 
nos llevaría a la bancarrota nacional.

Por lo tanto, compañeros, fiulu.s Juntos 
eon las mano.s enlazadas, y g:ritjiiKlo las 
tres letras con que empezamos la guerra 
contra los traidores; ¡ U. II. IM

MINERVA

La 
el f i 
nos 
cara 
atrae 
do a 
dispi 
don» 
lidac 

El 
sin \ 
ra e: 
de li 
cuan 
treni 

La 
son ]

E! 
<lems 
te, < 
baja, 
el oh 
(jiied 
e! pe 
eirem 

El 
si.l-a'i 
se lo 
mero 
dos V 
nía p 
liará 
j)or '{ 
iiieni 
tura 
tivo,
])OSÍl) 
(fue < 
De C5 
callo 
(id  n 

(.111 
(a m e 
CS])CC 
■re.s ci 
rcsiill 
pide 
ri'rsp 
aKjiill 
sanch 

Kn 
fusil-; 
fusil, 
y a])o 
la iis] 
cnl'rc 
cañón
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M anera de tomar posición 
detrás de un abrigo a poca 
distancia del enemigo

I^a operación de poner en balería 
el fusil-anielralladora es mucho me­
nos discreta que la de llevarse a la 
cara el fusil, y  tiene el peligro de 
atraer la atención del enemigo situa­
do a corta distancia. Por ello, es in­
dispensable tomar todas las precau­
ciones posibles para reducir la visi!)i- 
lidad de esta operación.

El tirador no debe poner los pies 
sin preocuparae de saber a qué altu­
ra exacta estará el arma en posición 
de tiro. Otra falla es la que comete si 
cuando apoya los pies levanta el ex­
tremo del cañón.

Las consecuencias de estas faltas 
son las siguientes:

E! arma en posición de tiro queda 
demasiado alta y es, por consiguien­
te, demasiado visible o demasiado 
l)aja, por lo cual no puede tirar sobre 
el objetivo, y  si el extremo del cañón 
queda levantado hacia arriba, se corre 
el peligro de atraer la atención del 
enemigo.

El cargadob sujeta los pies del fu- 
sil-aimetralbidara, niienfras el tirador 
se lo lleva a la cara, quedándose pri­
mero debajo del abrigo; des¡)uós, los 
dos van levanlaiido el arma en la mis­
ma posición, para io cual el cargador 
hará que los pies vayan resbalamio 
por el muro del abrigo, y en el nio- 
inento en que el anua llegue a la al­
tura deseada para tirar sobre el obje­
tivo, st)brcpasando sicm¡)rc lo menos 
])osiblc, el tirador dirá al cargador 
que deje apoyados los pies del fusil. 
De este modo, el fusil está l)ien colo­
cado y la operación se ba realixado 
del modo más discreto posible.

('.liando el enemigo está muy cerca 
(a menos de 2.Ó0 metros) y el fusil e.stá 
especialmenle entilado por bis tirado­
res contrarios, e.l empleo de los j)ie.s 
nvsuiUi a veces |)cligr(Kso por(|iie im­
pide con frecuencia al tirador iidlie- 
rirse al abrig») y además exige una 
as])illera relativamente grande y en- 
saiiclntda hacia el exterior.

En estos casijs, debe emplearse el 
fusü-amelralladora como un simple 
fusil, doblando los jiies bajo el caniVn 
y apoyando este úlliino, y melerbi en 
la as])illera. en una mata de hierba o 
entre dos montieulos, sin levantar el 
cañón,

El cargador es visible en la posición 
de tiro, y el cambio de cargador piie- 
<le atraer la atención de un modo es­
pecial.

Guando el fusil-ametralladora corre 
ol peligro de ser descubierto, el tira­
dor debe volver el cañón hacia la iz­
quierda para permitir que la opera­
ción de carga se haga horizontalmen­
te, y el cargador debe colocar el jieine 
en el mismo sentido.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

Informacióu internacional
• i i i i i i j i i i ' i  i i ii i i )i i i i i i i i i tH J i i iu | i j| N | n | n ii i| n | t i| n r ii| i i l> i l i if i i i i i i :4 i i i iu i ii» i

M usso lin i e s c r ib e ...

“ La crisis será defliiitivamentc re- 
.suella el día que las últimas resis­
tencias de 1(« vascos hayan sido ro­
tas; el generalísimo Franco podrá lle­
var al frente del ('.entro todo el peso 
de sus fuerzas aguerridas y galvani­
zadas por la vk'loria. Entonces será 
cuándo gane tiempo. El cinturón de 
Madrid será destruido, emno lo fiié 
aquel, que jiarecia inexpugnable, de 
Bilbao. En el cinturón de Madrid bav 
tropas desmoralizadas, una jioblación 
extenuada por la,s privaciones, por las 
ludias entre partidos. En la lileratu- 
ra, llena de fanfarronadas, de los ro­
jos. se proclamó que Elspaña seria la 
tumba del fascismo. La liipótesis con­
traria es, cm lo sucesivo, ,1a más jiro- 
bablc. ¡Eis¡)aña será la tumba del bol­
chevismo !

¡■Jn esta gran lucha, guc luí puesto 
frente a frente dos tipos de eiviliza- 
ción, dos eoncepciones de! mundo, la 
Italia faseisla no ha sido neniral: ha 
eombatido. 1’ la victoria será lambién 
snija."

• * *

Mussolini esoribé. La soberbia lo­
cura del traidor, se pone ile nimiifies- 
to a través de su articulo. El bolín no 
Jlegará minea. Xo se repartirá Italia 
tuiesiro isiielo, aiini|ue la in.seiisalez 
■del “ (luce”  lo conciba de otra mane­
ra. Ni Italia, ni Alemania. La avxni- 
liira emprendida jior lo.s dos dictado­
res no es fácil, y jjor eso lenipleari la 
lileraliira (jiie nos achacan a nosotros.

Mussolini jirelende liacernos creer 
i|ue el fascismo rejireseiila un tipo de 
civilización cohicado enfrente de otro, 
y no es cierto. El fasci.smo es la mili- 
tesis (le la civilizucií’m. C-apital cíiiitra 
trabajo, o mejor, trabajo (jiie rolnis- 
lecQ al cajiital y enriíjuece, no a la na­
ción, sino al ser antiiuiinano y cruel. 
(|ue es el capitalista.

La victoria no será, a |H‘sar de la 
afinnación chulesca de Mussolini, ¡mr 
razones lógicas irrci-liazahles. por va-

U L T I M A  H O R A
in li(1 ii| ir iii| iiin | ii| < :| i:iii» iii* j| ii| ii| ii| ir| iii 'ii^  I n l id i i

Londres.— Xiievaimaite el Subcomi­
té de no intervención se ha reunido, 
sin que al final de la reunión se lle­
gara a un acuerdo sobre cuestiones 
fundamentales sometidas a su delibe- 
raci(in, como son la concesión del de­
recho de beligerancia a las dos par­
tes en ludia en España y la retirada 
de IcKs voluntarios. Xo hubo posibili­
dad de llegar a un acuerdo.

líl (delegado die Rusia, camarada 
Maiski, jirominciü im discurso, en el 
curso del cual hizo la afirmación de 
que su palís uo reconocerá de ningu­
na manera los derechos de beligeran­
cia en favor de Franco.

Habló después e l delegado de Ale­
mania, el emljajador R iJibenlrop, 
quien manifestó que la-s alegaciones 
del delegado ruso destruian para 
siempre e l Plan inglés. Tmiibién dijo, 
de una manera muy abierta, (fue Ru­
sia tiene la culpa de la guerra espa­
ñola.

Al cabo de tres horas se dio ])or 
terminada la reunión, sin que se lle­
gara a una solución, si bien .se espera 
que se celebre una nueva reunión la 
semana (¡ue viene, aumjue no se ha 
fijado por ahora la fecha.

Desde luego, se ha dejado a lord 
Plymoulb el derecho de convocar a 
esta mieva reunión cuando Jo crea 
conveniente. Entre lauto, podrán los 
(roblemos representados en el Oomi- 
lé de no inlervención decidir cuál ba 
de ser su actitud en el fiorveiiir.

oooooooooooooooooooooooooooooooo

A D V E R T E N C I A S
Todos los milicianos pueden enviar los ar­

tículos a la siguiente dirección:

K R I S S
Costanilla de San Pedro, la 
Imprenta del IV Cuerpo de Ejército

MADRID

n

Indicaremos, dentro de poco tiempo, cuin- 
l'c tendrá lug.ir la entrega de los premios 
concedidos a los camaradas que se les adju­
dicaron.

oooooooooooooooooooooooooooooooe
leiilia y por lo (jue el dictador afirma, 
de Italia. De la conwjK'iíVti (pie tiene 
el fascisiiH) sólo podemos deducir una 
consecuencia: el iminilo se lunulirá. 
De la c-onceiicióii que tenemos nos­
otros kUmíucíiiuks otra: ol Lniverso será 
libre, y todos los scre.s humanos vi­
virán dentro de un régimen de justi­
cia social, de igualdad y jiaz.
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LOS CUADROS V  LOS JEFES

l'n  ejército no puede existir sin cua­
dros, sin jiefes. La motorización de 
unidades, el desenvolvimiento de las 
■armas quimicas y de la aviación exi­
gen de estos ■conocimientos científicos 
y de técnica militar niuy vastos. El 
Ejército Rojo ha sacado sus cuadros 
de la masa de trabajadores, de la 
masa de un pueblo que, hace quince 
años, tenia un 75 j>or 100 .de .analfa­
betos. La masa los ha lormado. Y en 
este mundo es preciso situar al co­

mandante del Ejército Rojo, si se 
quiere comprender su papel.

En un pais donde se edifica la so­
ciedad sin clases, el jefe no forma 
parte de un medio diferente del sol­
dado. Ciertamenle, en el servicio es 
raecesario un ininimo de disciplina. 
Pero la autoridad que posee un gra­
duado rojo sobre quienes manda se 
basa, no en el teni'or que jjuedan ins­
pirar sus castigos, sino en la confian­
za que los hombres i)tieden ten.6r en

un camarada pertenecienle a la cia- 
.se trabajadora, salido de sus filas y 
que en la acción se reveló como el 
más sagaz y el más consciente.

El primer deber del graduado del 
Ejército Rojo es vivir con aquellos de 
quienes es “ re.sponsable” , ser su con­
sejero, su guía, ayudarles y 'estimu­
larles. Sier el ■‘camarada”, 'en el más 
amplio sentido de la palabra, al. mis­
mo tiempo que el'responsable del gru­
llo de que es “ comandante” .

LA CONSECUCION DE LOS PRINCIPIOS DEMO­
CRATICOS, PARA LA MAYORIA DEL MUNDO 
SE SOLVENTA EN ESPAÑA. LOS PAISES QUE 
OFREZCAN RESISTENCIA PS'RA ASIMILAR ESA 
VERDAD NO TIENEN VERDADERO AMOR A 

LA DEMOCRACIA

El dinero, que tiene un valor relativo en la guerra, cuando ésta acabe, sino 
está transformada la economía mundial, tendrá un valor extraordinario. El 
intercambio y las relaciones comerciales que establezcamos con países capi­
talistas nos hacen pensar en la conveniencia de no realizar más gastos que los 
que la guerra exija. El exceso, que no existe, podría retrasar el fortalecimiento

de nuestra economía.
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Ruinas. Un cobarde acaba de entortar entre 

los escombros a una mujer y dos niños. 

Seguramente le  ascenderán en el campo 

faccioso. (Foto 1» mor«no.)

Hay que obrar sin hablar con exceso. Hablar demasiado en la guerra equivale 

a perder el tiempo. El viejo refrán inglés: “ El tiempo es oro” , aplicado, aho­

rraría tiempo, porque se triunfaría antes, y oro muy necesario en la post-guerra.

AQUELLOS QUE NO COMPRENDEN EL VER­
DADERO SENTIDO DE NUESTRA LUCHA, SON 
LOS QUE TIENEN POR NORMA DISCUTIR E 
INTENTAR IMPONER SU CRITERIO SIEMPRE

lili
i i i

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.
Ayuntamiento de Madrid




